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“La cruz de Cristo es la palabra con la que Dios ha respondido para siempre al 
‘no’ de Adán y al ‘no’ que sigue repitiendo el hombre pecador.”

San Juan Pablo II

Continuando con nuestra saga de artículos dedicados al análisis y reflexión de los
símbolos y signos de la Pascua cristiana, presentamos el Viernes Santo, que se
caracteriza, litúrgicamente, por la ausencia de la celebración eucarística. Este
silencio litúrgico no es un vacío, sino una poderosa elocuencia que nos introduce en
la magnitud del significado del sacrificio de Cristo. Como señala Romano Guardini, 
“el silencio de Dios es la prueba más terrible, pero también la más elocuente, de su 
amor” (“El espíritu de la liturgia”). Este silencio nos confronta con la aparente
ausencia divina, un tema que resuena en la historia de la filosofía, desde el 
Deus absconditus pascaliano hasta las reflexiones sobre el silencio ante el
sufrimiento inexplicable.

La desolación de este día nos recuerda la experiencia humana del dolor y la
soledad, asumida radicalmente por Jesús en la cruz. La teología nos enseña que
este abajamiento, esta kenosis de Dios (Filipenses 2, 7), no es un signo de
debilidad, sino la máxima expresión de su amor redentor. Para comprender un poco
más este asunto particular, es preciso recordar la expresión de San Agustín: 
“Nos amó hasta el extremo, hasta morir por nosotros” (Tratado sobre el Evangelio de
Juan, 13, 1). Este amor, siempre incondicional, se revela en la entrega total de sí
mismo.

Analicemos, pues, el signo de contradicción y redención de la cruz. La cruz es el
signo central del Viernes Santo: inicialmente, un instrumento de tortura y
humillación, se transforma, a través del sacrificio de Cristo, en el símbolo supremo
de la redención. Al respecto, Joseph Ratzinger (Benedicto XVI) sostuvo que 
“la cruz no es simplemente el final de la vida de Jesús; es el punto culminante de su 
entrega, el acto por el cual él se dona a sí mismo para elevar al hombre”
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 (“Introducción al Cristianismo”, p.255).

Este símbolo paradójico nos interpela filosóficamente sobre la naturaleza del
sufrimiento y su posible trascendencia. La cruz nos muestra que el amor verdadero
puede abrazar el dolor y transformarlo en fuente de vida. San Pablo lo expresa con
muchísima claridad: “Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, por quien el mundo ha sido crucificado para mí, y yo para el 
mundo” (Gálatas 6,14), es decir, que la cruz se convierte así en un punto de inflexión
de la historia, un signo de esperanza en medio del calvario.

San Juan Pablo II, a lo largo de su extenso pontificado, ofreció profundas reflexiones
sobre el misterio de la cruz, no sólo a través de sus enseñanzas teológicas y
encíclicas, sino también mediante el testimonio de su propia vida, marcada por el
sufrimiento y la entrega hasta el final de sus días. Su magisterio y su ejemplo
personal se entrelazan para ofrecernos una comprensión renovada del significado
redentor del Viernes Santo.

En su Encíclica “Salvici Doloris” (1984), dedicada al sentido cristiano del sufrimiento
humano, Juan Pablo II profundiza en la participación del hombre en el sufrimiento
redentor de Cristo. Citando las palabras de San Pablo (“Completo en mi carne lo que 
falta en las tribulaciones de Cristo por su Cuerpo, que es la Iglesia”– Colosenses
1,24), el Pontífice polaco subraya que el sufrimiento, vivido en unión con Cristo,
adquiere un valor salvífico: “En la cruz de Cristo no sólo se ha cumplido la 
Redención mediante el sufrimiento, sino que el mismo sufrimiento humano a 
quedado redimido… Cristo Redentor del mundo, ha sufrido Él mismo, y su 
sufrimiento ha sido asumido por Él hasta el final, de manera que todo hombre que 
sufre puede participar en él” (“Salvici Doloris”, 19).

Juan Pablo II no sólo teorizó sobre el valor del sufrimiento, sino que lo vivió en carne
propia. A lo largo de su vida, enfrentó numerosas pruebas, desde la pérdida de sus
seres queridos en la juventud hasta las secuelas del atentado que sufrió en 1981 y
la progresiva manifestación de la enfermedad de Parkinson. A pesar de las
limitaciones físicas y el dolor constante, continuó con su ministerio pastoral con una
dedicación admirable, convirtiéndose él mismo en un ícono viviente del misterio de
la cruz.

Su perseverancia y su manera de afrontar la enfermedad y el declive físico, fueron
un sermón silencioso pero elocuente sobre cómo abrazar la cruz personal a la luz
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del sacrificio de Cristo. En sus últimas apariciones públicas, su fragilidad humana se
hizo evidente, pero su mirada transmitía una profunda paz y una inquebrantable fe
en el amor redentor de Dios. Como él mismo expresó en diversas ocasiones, el
sufrimiento, unido a la cruz de Cristo, se convierte en una fuerza espiritual y
apostólica.

Traemos aquí su testimonio porque nos recuerda que el Viernes Santo no sólo es la
conmemoración de un evento histórico, sino una invitación a unir nuestros propios
sufrimientos al de Cristo, encontrando en esa unión un sentido trascendente. La vida
de San Juan Pablo II, marcada por la aceptación serena de su propia “cruz”, se erige
entonces como un poderoso ejemplo de cómo el misterio pascual puede iluminar
incluso los momentos más oscuros de la existencia humana, transformando el dolor
en una oportunidad de gracia y redención. Su legado nos impulsa a no huir del
sufrimiento, sino a enfrentarlo estoicamente con la esperanza que brota del corazón
de Cristo crucificado y resucitado.

También, los relatos evangélicos nos describen la desnudez de Jesús en la cruz y
su grito de sed. Estos detalles, aparentemente menores, encierran una profunda
significación teológica y humana. El despojo del ropaje nos recuerda la humillación
infligida como alegoría del intento de arrebato de toda dignidad terrenal. Sin
embargo, podemos interpretar la desnudez como el despojamiento de su gloria
divina, para así identificarse plenamente con la condición humana, incluso en su
fragilidad más extrema.

Por su parte, la sed de Jesús (“Tengo sed”– Juan 19, 28), no es sólo una necesidad
física, sino que ha sido interpretada por la tradición como una anhelo profundo por la
salvación de la humanidad, in deseo ardiente de que todos participen de la vida
eterna. Así lo interpretó Santa Teresa de Jesús, al expresar: “Considerad al Señor 
con tanta sed, que con grandísima pena decía ‘tengo sed’. Esta sed de que todos 
seamos perfectos y bebamos de aquella agua viva que Él nos dará” (“Camino de
perfección”, cap. 26, 5).
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Asimismo, el Evangelio de Juan relata que, después de la muerte de Jesús, un
soldado le atravesó el costado con una lanza, y al instante salió sangre y agua (Juan
19, 34). Este signo ha sido interpretado por la tradición patrística como el nacimiento
de la Iglesia y de los sacramentos: la sangre simboliza la Eucaristía, el nuevo pacto
sellado con el sacrificio de Cristo, mientras que el agua representa el Bautismo, la
puerta de entrada a la vida cristiana.

Sobre este fenómeno particular, San Agustín sostuvo que “del costado de Cristo 
dormido en la cruz brotaron los sacramentos de la Iglesia, el agua y la sangre” (“La
Ciudad de Dios”, Libro XV, 26). Este evento fundacional también nos recuerda que
la Iglesia nace del sacrificio redentor de Cristo, y que los sacramentos son los
canales a través de los cuales se nos comunica la gracia divina.

Por una cuestión estrictamente de economía del espacio del artículo, con dolor
tendré que dejar de lado algunos significantes esenciales del Viernes Santo. Pero
hay algo que no podemos dejar de lado, puesto que fundamental para comprender
el misterio de la crucifixión de Cristo, a saber, sus últimas palabras, recogidas de
diversas fuentes por los Evangelios:

“Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Lucas 23,34). Esta
afirmación, pronunciada en medio de un dolor físico extremo y un contexto de
pretendida humillación, revela la inmensidad del amor de Cristo, capaz de interceder
por sus verdugos. Como indicaba San Agustín, este perdón ofrecido incluso antes
de que se lo pidieran, es un ejemplo supremo de caridad y misericordia divina
(Sermón 162, 2). Nos invita a reflexionar sobre la necesidad del perdón y la
reconciliación, incluso en las situaciones más difíciles.

“¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has abandonado?” (Mateo 27,46; Marcos
15, 34). Este grito, eco del Salmo 22, expresa la profunda angustia de Jesús al
experimentar la aparente ausencia del Padre. Teológicamente, esta exclamación no
implica una separación real entre el Padre y el Hijo, sino la asunción por parte de
Jesús de su condición humana en su totalidad, incluyendo la experiencia del
abandono y la soledad. Como magistralmente explicó Benedicto XVI, este clamor es 
“la expresión del dolor del Hijo de Dios que sufre por la lejanía del Padre, que carga 
sobre sí todo el pecado del mundo” (“Jesús de Nazaret. Desde la Entrada en
Jerusalén hasta la Resurrección”, p. 254.).
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“Tengo sed” (Juan 19,28). Como mencionamos anteriormente, esta sed trasciende
la necesidad física y se interpreta como el anhelo de la salvación de la humanidad.
Es un llamado a reconocer la sed de Dios por el amor y la fe de cada persona.

“Todo está consumado” (Juan 19, 30). Esta declaración marca la culminación de
la misión redentora de Jesús. Su sacrificio en la cruz es el acto definitivo de amor
que sella la Nueva Alianza entre Dios y la humanidad. Como afirma el Catecismo de
la Iglesia Católica (n.536), “en la ‘hora’ en que entrega su Espíritu, Jesús manifiesta 
que lleva a su cumplimiento el plan del amor del Padre”. Asimismo, para Hans Urs
von Balthasar, un influyente teólogo del siglo XX, la muerte de Cristo representa la
manifestación suprema del amor trinitario. Para él, las palabras “Todo está 
consumado” señalan que el Hijo ha llevado hasta el extremo su obediencia amorosa
al Padre, revelando la profundidad del amor de Dios por el mundo: su muerte es la
culminación de su “misión del amor” (“Teodramática Teológica”, Vol. III, Escena del
Drama Divino: El Actuar de Dios, p. 318).

“Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu” (Lucas 23, 46). Esta última
oración, tomada del Salmo 31, es un acto de total confianza y entrega en la voluntad
del Padre. Es el ejemplo supremo de cómo vivir y morir en la obediencia y el amor
filial. Desde una perspectiva teológica, esta encomienda del espíritu puede
interpretarse como un retorno al origen. El espíritu de Jesús, la chispa de vida divina
que lo anima, vuelve a las manos del Padre de quien procede. Esta idea se vincula
con la comprensión bíblica de que Dios es el dador de la vida y que, al morir, el
espíritu regresa a Él (Eclesiastés 12, 7). Sin embargo, en el caso de Jesús, este
retorno no es el de una simple criatura, sino el del Hijo que vuelve al seno del Padre,
llevando consigo la redención dela humanidad.

En conclusión, queridos lectores, el Viernes Santo nos invita a detenernos ante el
misterio del sufrimiento y la muerte de Jesús: a través de sus signos y símbolos,
somos confrontados con la radicalidad del amor divino, un amor que se abaja, se
entrega y transforma el sufrimiento en fuente de redención. La reflexión filosófico-
teológica sobre este día nos ayuda a profundizar en el significado de la cruz, no
como un final trágico, sino como el culmen de una vida entregada por amor y el
inicio de una nueva esperanza para la humanidad. Al contemplar este misterio,
somos llamados a vivir nuestras propias vidas con un amor semejante, un amor
capaz de abrazar la cruz cotidiana y transformarla en camino de vida.
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